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Fue una gran dominicana que también llevó sus

manos llenas de amor hacia los leprosos

Un buen día, el Padre Fortín, que volvía de una visita
a los enfermos del hospital de San tiago, trajo a los aspi-
rantes a catequistas un pedido, una súplica, que le hizo
un señor que vivía en El Cerrazo desde el año 1926, cerca
del Pico Duarte y se llamaba Ramón Emilio Almonte
(Milo). Eldia falleció el pasado ocho de enero.   Pág.19
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454El ingreso de Jesucristo
en la historia del mun -

do tiene su culmen en la Pascua,
donde la naturaleza misma par-
ticipa del drama del Hijo de Dios
rechazado y de la victoria de la
Resurrección (cf. Mt 27,45.51;

28,2). Atravesando la muerte e
injertando en ella la resplande-
ciente novedad de la Resurrec -
ción, Jesús inaugura un mundo
nuevo en el que todo está some -
tido a Él (cf. 1 Co 15,20-28) y
restablece las relaciones de or -
den y armonía que el pecado
había destruido. La conciencia
de los desequilibrios entre el
hombre y la naturaleza debe ir
acompañada de la convicción
que en Jesús se ha realizado la
reconciliación del hombre y del
mundo con Dios, de tal forma
que el ser humano, consciente
del amor divino, puede reencon-
trar la paz perdida: « Por tanto, el
que está en Cristo, es una nueva

creación; pasó lo viejo, todo es
nuevo» (2 Co 5,17). La natura -
leza, que en el Verbo había sido
creada, por medio del mismo
Verbo hecho carne, ha sido re -
conciliada con Dios y pacificada
(cf. Col 1,15-20).

Recuerdo la noticia del
 periódico, aunque no el día y la
fecha, en la cual el entonces
Arzobispo de Santo Domingo
y Presidente en ese entonces
de la Conferencia Episcopal
Dominicana, Mons. Nicolás de
Jesús Cardenal López Rodrí -
guez, anunciaba que el padre
Luís Rosario, salesiano, sería
el encargado nacional de la
Pastoral Juvenil. A partir de
ahí le conocí y supe de todo su
quehacer por los jóvenes del
país, sobre todo desde aquella
instancia que creó, ubicada en
la Zona Colonial llamada Casa
de la Juventud. Aquel recinto
se convirtió en un hervidero de
actividades y proyectos en pro
de la juventud dominicana.
Una de esa fueron los talleres
de teatro, dirigidos por el hoy
padre Manuel Ruíz, donde
volví a encontrarme con el
padre Luís Rosario, en su en -
trar y salir y reuniones de coor-
dinación.

Pero la vida me tenía otra
mejor oportunidad de conocer-

le, en un plano donde dejó en -
trever su capacidad intelectual,
más allá de su quehacer pas-
toral y fue en el Seminario. En
ese entonces el profesor de
Historia de la Filosofía, desde
ha cía mucho tiempo, antes del
Concilio hasta ese momento,
era el padre Carlos Benavides,
jesuita. 

Las clases del padre Bena -
vides eran un derroche de sa -
biduría y conocimiento. Había
sido profesor de prácticamente
todo el clero dominicano hasta
ese momento, incluyendo los
Obispos dominicanos de en -
tonces. 

No recuerdo bien por qué el
padre Benavides salió ese año.
Me parece que fue algo sabáti-
co o de salud, no recuerdo
bien, pero de lo que se ocupó y
nos los dijo fue de dejar un
buen profesor para su clase de
Historia de la Filosofía de la
época contemporánea, y ese
elegido fue el padre Luís
Rosario. 

Fue un gran profesor enten -

dible y muy pedagógico en sus
exposiciones. A través de él
conocimos muy bien a
Nietzsche y otros filósofos,
pero la clase que más me im -
presionó, y me ha ayudado
bastante hasta el día de hoy fue
su exposición de la Feno me -
nología de Edmund Husserl,
una metodología para conocer
que hizo escuela y todavía en
el mundo de hoy tiene unas
implicaciones que ayudan
hasta en el discernimiento de

la vida espiritual. 
Fue una muy buena expe -

riencia tenerle como profesor,
pero su vida era el trabajo con
la juventud, lo que hizo que al
regresar el padre Benavides,
no siguiera dándonos las
clases.

De esos días hasta vernos
de vez en cuando en algún que
otro evento de la Iglesia, no
nos volvimos a encontrar y
compartir, como hacíamos tan -
to en las clases como en los

recesos. Pero de su trayectoria
de trabajo en la Pastoral Juve -
nil siempre tenía referencia, ya
sea por lo que salía en la pren-
sa y otros medios, como por
los folletos de preparación
para la Pascua y la Navidad
Juvenil, que siempre nos hacía
llegar. Además, de cuando en
vez leía lo que escribía en los
diarios y también en este me -
dio.

Mons. Ramón de La Rosa,
decía una vez, que para hacer
algo bien y dedicarse a ello
uno debía enamorarse. Luís
Rosario, fue un enamorado de
la juventud. Le dedicó su vida
como sacerdote, como sale-
siano y como ser humano.
Entendió que por ahí era que el
Señor le llamaba y le quería, y
así lo hizo. 

El día que alguien se atreva
a escribir la historia del que-
hacer juvenil dominicano, tan -
to en la Iglesia, como fuera de
ella, tendrá que hacer referen-
cia obligada al padre Luís Ro -
sario, por su entrega y todo lo
que hizo en bien de nuestra
juventud. Que el buen Dios le
dé el premio de los justos, de
aque llos que pasan por la vida
haciendo el bien, y mucho bien
que hizo por nuestra juventud. 

Padre Luis Rosario
Apóstol de la Juventud

Padre William Arias •  wilarias4@hotmail.com
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Fax: 809.576.3755 | 809.295.2348

SANTO DOMINGO: C/ Horacio Blanco Fombona,
No.3, Ens. La Fe, Santo Domingo • Teléfono

809.227.1777 | Fax: 809.227.1778
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Disfrutar de la vida es algo
que apetece todo ser humano.
Y aunque a menudo nos ex -
traviemos persiguiendo espe-
jismos, es verdad lo que dice
la canción: “Sólo vale la pena
vivir, para vivir”.

Ahora bien, captar el
 genuino sentido de la existen-
cia, no parece ser tarea fácil.
No falta quien, por fascinarle
el sentido del gusto, acaba
siendo tragón compulsivo,
con sus conocidas consecuen-
cias. Otros –peor aun– ante la
presencia molesta de alguien,
se arrogan el derecho de qui -
tarlo de en medio. Después
de todo, según escribía en
días pasados un sesudo arti -
culista –inventando el agua
tibia– no hay nada bueno ni
nada malo, sino que la socie -
dad se pone de acuerdo en
ello. O sea: un hijo le clava
un cuchillo a su madre, ma -
tándola, y la sociedad se
reúne a decidir si estuvo bien
o mal… Ojalá no llegue el día
en que la sociedad se reúna
para decidir si deben vivir o
morir los articulistas sesu-
dos...

Esto no obstante, millones
de personas en el mundo, en
distintas regiones y tiempos,
han descubierto la s acralidad
de la vida y, en particular, la
del ser humano. Nuestra Igle -
sia, como todos los cristianos,
lo sabe plenamente por ex -
presa revelación de Dios en la
persona de nuestro Señor
Jesucristo. El mismo Cristo
que trataba con ternura, no
sólo a los niños y niñas, sino
también a las aves y a las

plantas; a la entera creación. 
Nada tiene, pues, de extra -

ño que la Iglesia exija respeto
a la vida humana, “desde la
concepción hasta la muerte
natural” (Cf Aparecida, Men -
s aje Final 4). La verdad de
Dios manifestada en Cristo
no nos permite otra actitud.
La Iglesia es totalmente cohe -
rente cuando mantiene esta
postura. Sostener lo contrario
sería traicionar la misma re -
velación de Dios.

Por supuesto, se trata de
personas. Son seres humanos
los que están involucrados en
los distintos casos debatidos
ahora, y a todos hay que tra -
tarlos como tales. Hay que
respetarlos a todos, pero
especialmente a quien no
puede valerse, como la cria -
tura que va en el vientre. La
Iglesia comprende que hay
situaciones difíciles, en las
que incluso puede correr peli-
gro la vida de la madre; y tra -
tándose de ellas, las hay que,

con su heroísmo, asombran a
cualquiera. En todo caso, en
el estudio de la Moral nos
enseñaron que el especialista
debe tratar de salvar a ambos:
a la madre y al hijo. Y abun-
dan los casos admirables en
la práctica médica. Pero si
por salvar la vida de la madre
se le aplica, por ejemplo, una
medicina que surta un efecto
inevitable en el feto, no podrá
imputarse directamente como

aborto, la eventual pérdida de
la criatura (principio del Do -
ble Efecto).

Cuando se da el caso de
embarazadas con traumas
sicológicos por la violencia
de la acción, debe brindárse-
les la necesaria ayuda sicoló -
gica y espiritual. Hay en
 nuestro medio experiencias
de jóvenes en esa situación,
que se han comprometido a
no abortar, a fin de que al -
guien reciba, después del par -
to, la criatura; y muchas de
éstas, sin embargo, una vez
han dado a luz, han preferido
permanecer con sus criaturas,
en vez de darlas a otra per-
sona.

Vivimos en una sociedad
en donde la globalización
quiere imponer sus reglas, a
menudo teñidas de diversos
intereses; con un pragma-
tismo que pretende resolverlo
todo por la vía fácil. Y no se
ha dicho que lo correcto ten -
ga que ser fácil. La Iglesia,
por no subirse al carro de las
facilidades globalizadas y

progresistas, será maldecida
mil veces (y ya esto es un he -
cho), y será tildada de prolífi-
ca madre del atraso.

Pero no podemos hacer
otra cosa, pues escuchamos la
voz del Maestro, resonando a
través de los siglos: “Guar -
daos de menospreciar a uno
de estos pequeños, porque yo
os digo que sus ángeles, en
los cielos, ven continuamente
el rostro de mi Padre” (Mt 18,
10). 

.

Monseñor Freddy Bretón Martínez • Arzobispo Metropolitano de Santiago de los Caballeros 

Padre Amaury Rosario

CCUUEERRDDOOSS  YY  RREECCUUEERRDDOOSS  --  MMeemmoorriiaass

Galería de
Lectores

Queridos Presbíteros y Diáconos
Presento a continuación una selección de las pala -

bras con las que encabecé el plegable o tríptico
Entre Amigos, dedicado originalmente al clero de

la Diócesis de Baní.
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Autopista Dr. Joaquín Balaguer, Km. 3 1/2,
Santiago, R.D.

Tel. 809-575-8548 • E-mail: lechonerachito@codetel.net.do

Embutidora Lechonera
Chito

Recuerde que pueden hacer sus pedidos de bufet
para todas las actividades con los empleados, 

familiares, y el tradicional cerdo asado. 

Teléfonos 809-575-8548 ó 809-570-3027 y con nuestra sucursal en el 
Km. 10 de la misma Autopista Dr. Joaquín Balaguer, en Villa González, 

Parador Chito, Tel. 809-580-0101
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DESDE LOS TEJADOS
Manuel P. Maza, sj. • mmaza@pucmm.edu.do

La firmeza de la fe

CAMINANDO
Licdo. Pedro Domínguez Brito •
dominguez@dominguezbrito.com

A veces es necesario padecer una
enfermedad para entender mejor lo que
se siente, en especial cómo afecta el
ánimo. No solo necesitamos  medicinas
para sanar mente y cuerpo. Escucharlo
de un tercero o ima ginarlo no es lo
mismo, por más que tratemos.
Recientemente fui diagnosticado con
COVID-19. Estuve prácticamente una
semana confinado. Por prudencia, no
recibía a na die, aunque mis familiares y
amigos siempre estaban atentos y nada
me faltó.

Lo más importante fueron las con-
stantes muestras de  afectos sinceros
que recibía. Mi celular no descansó.
Me ayudó a sobrellevar la soledad
saber que había alguien afuera en quien
podía confiar y que estaría a nuestro
lado solo pidiéndolo. Gracias a la
fraternidad, superé el virus en un santi-
amén. Ya estoy en la calle, siendo útil.

Soy privilegiado, lo sé. La ma yoría
no es así y eso no me hace sentir bien,
pues todos debemos ser iguales en
asuntos tan delicados como la salud,
reconociendo que, como nación, se ha
realizado un gran esfuerzo para
enfrentar la pandemia, buscando solu-
ciones a los más necesitados.

Eso sí, existe una “medicina’ que no
se compra ni se vende: la solida ridad
de nuestra gente. En mi estado reflex-
ioné sobre este tema. Me coloqué en el
lugar de aquellos que estaban en mi
condición, pero que no tenían igual
acceso a medicinas y alimentos ni a

una mano amiga que le diera amor. Eso
no lo aguanta nadie.

La pandemia se ha expandido,
aunque menos letal. De seguro  tene mos
alguien cercano infectado. En estos
días deberemos convivir con esa reali-
dad. Hemos perdido seres queridos.
Los hemos visto caer,  levantarse, ani-
marse y al final que darse solos, en una
unidad de Cuida dos Intensivos; solos,
sin notar que están en el mismo espacio
con otros que también están solos, en
un am biente antesala de novenarios,
donde ni hasta la soledad se puede
com partir.

Sufrir el COVID-19 sin una com-
pañía es desgarrador, con la posibi lidad
por igual de morir solos. Eso, quizás,
sentirán aquellos humanos entubados,
de débiles pulmones, aislados de voces
cotidianas y de la presencia de una
madre, hermano, amigo o vecino. La
soledad no contribuye a sanar. Es des-
garrador estar revolcándose en la cama,
mirando al techo, con dolores hasta en
el alma, una tos que atormenta, fiebre,
sin poder conversar con nadie, sin una
abuela que prepare un té, sudando,
delirando, pensando lo peor.

Por experiencia propia, ruego a
todos los hombres y mujeres de bue na
voluntad, que no dejen solos a quienes
tienen COVID-19, que una llamada de
cariño, una visita a distancia, llevarles
calmantes, una sábana limpia o un jugo
de limón, puede ser la diferencia entre
la vida y la muerte.

Nissan 
Toyota 
Daihatsu
Mitsubishi
Isuzu
Honda
Mack 
Parts

J. Armando Bermúdez #110 - Santiago
Tel.: 809-580-1481 - Fax: 809-583-4258

Todas las Piezas 
Para su Vehículo

Para muchos, la fe no es más
que un asunto de sentimientos, pro-
pio de gente débil, incapaz de pen-
sar críticamente. 

Durante siglos, muchos cris-
tianos murieron por su fe.  ¿Acaso
su valentía fue fruto de un fanatis -
mo irreflexivo? Esos cristianos
creyeron al igual que Pablo de
Tarso que dijo: “sé de quién me he
fiado” (2ª Timoteo 1, 12).

El Evangelio de Lucas nos
enseña por qué tiene sentido creer
en Jesús. Lucas nos cuenta sus
esfuerzos: “Yo también, después de
comprobarlo todo exactamente
desde el principio, he resuelto
escribírtelo por su orden, para que
conozcas la solidez de las enseñan-
zas que has recibido” (Lucas 1, 1 -
4). Está claro que, para Lucas, la fe
tiene que fundamentarse en algo
comprobado y serio. Nos toca
conocer la solidez de la enseñanza
recibida.

San Agustín, afirmó: “nadie
creería si no juzgase primero que
vale la pena creer”. El muchacho
que se casa con una mujer se apoya
en un conocimiento racional y una
experiencia afectiva. A partir de su
conocimiento de la muchacha, el
muchacho elabora esta decisión: --
voy a apostarle a esta mujer mi vida
--. Al casarse, el hombre y la mujer

creen que vale la pena ir más allá
de lo conocido y comprometerse en
una vida desconocida. El matrimo-
nio es un acto de fe apoyado en la
experiencia vivida y la razón. Am -
bos han razonado que su felicidad
consiste en construir un pro yecto
común.

Todo el que cree, cree con su
razón. Y todo el que cree, va más
allá de su razón, ¡porque su misma
razón le dice que vale la pena ir
más allá! 

Una razón humana, que se
respete, sabe que ella misma no es
el último criterio. Para creer nos
apoyamos en la lealtad de Dios. No
hay nada más firme.

La palabra de Jesús 
es firme y veraz.

¡Por favor, no los
dejemos solos
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Los privados de libertad 
lloran su ausencia 

Se marchó a la Casa del Padre. Su paso por la tierra está
marcado con las palabras de amor y entrega a los demás. El tra-
bajo que realizó con los privados de libertad es el mejor testi-
monio de una mujer que mostró la misericordia del Señor entre
aquellos despreciados por la sociedad.

En el centro de corrección de Rafey, Santiago, los internos le
decían Mamá. Es que ella con su ternura llenaba el vacío pro-
fundo que sienten quienes viven años fuera del entorno familiar,
en condiciones muchas veces inhumanas. Y quienes más sufren
son los pobres, que no cuentan con los recursos económicos para
lograr quién los defienda. 

Sus años, que ya pasaban de los 90, nunca fueron motivo
para detener el apostolado que realizó con la población carce-
laria.

Se nos fue una gran dominicana. La que brindó sus manos a
los leprosos. La que enseñó en las aulas. La monjita que evange-
lizó en campos y barrios.

Ella encarnó la verdad en medio de tanta mentira, que como
dicen nuestros Obispos en la Carta Pastoral de este 21 de enero
del 2022: “La mentira bombardea nuestros hogares presen -
tando normas, costumbres y modelos de vida contrario a la
Revelación.”

El amor al dinero nunca tocó su alma. Los valores del Reino
fueron el motivo de su existir. No se contagió de la pandemia del
afán al dinero, porque como siguen diciendo los Obispos en la
Carta Pastoral: “Los ilusos piensan que quien más bienes con -
siga, más asegurada tiene la supervivencia en este mundo.”

En Sor Magdalena encontramos una cristiana ejemplar. Paz
a su alma.
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Ya de sacerdote, desde joven, lo
visitaba con frecuencias, con toda
confianza. Cuando tenía su oficina en
el mismo Seminario, mientras remoz-
aban el Arzobispado. Ya yo era sac-
erdote; y después lo visitaba en la
misma sede del Arzobispado actual.

Fue en una de esas visitas, cuando
la Sede del Arzobispado estuvo tran-

sitoriamente en el Seminario Mayor,
actual PUCMM, que me dijo: -
“Cuando seas Obispo, yo te regalaré
el primer solideo”. Para mí fue una
sorpresa esa frase. También fue el
primero en anunciarme esa tarea de
Obispo.

Debo recordar que años más tarde,
debió ser en 1977 o 1978, en la sa -

cristía de la Basílica, antes de él subir
al altar para la Misa, me colocó su
solideo sobre la cabeza y sonrió sin
decir nada.

Cuando me nombraron Obispo, el
2 de diciembre de 1989, lo fui a visi-
tar enseguida. Por supuesto que le
pedí el solideo prometido. Le dijo,
entonces, a Gaspar, su asistente, que
me fuera a buscar uno. Gaspar re -
gresó y le dijo que ya no tenía color
morado, de Obispo. Le dijo entonces
que me diera uno rojo, de Cardenal.
No tenía más remedio que aceptarlo;
y lo regalé 32 años más tarde a
Anthony García, quien me asiste en
muchas cosas, para una Colección de
Solideos, que está preparando.

En torno al Cardenal Beras

La promesa del Solideo 
Mons. Ramón Benito De la Rosa y Carpio

Inició el noviciado, en
Santo Domingo, el 19 de
marzo de 1949. Hizo su Pri -
mera Profe sión allí, el 20 de
marzo de 1950. Y los votos
perpetuos el 20 de marzo de
1956.

Sor Magdalena era hija
de don Agustín Valdez y de
doña Ma ría Sierra. Fue bau-
tizada el 13 de septiembre de
1928, en Santiago. En su
casa la llamaban cariñosa-
mente, Blan quita. Estudió
docencia, en la Escuela Nor -
mal de Santiago, en el año
1942. Antes de in gresar a la
Congrega ción trabajó como
maestra en el colegio San
Rafael, en San Cristóbal,
desde 1945 a 1947.

Como mercedaria, ejerció
su misión apostólica en dife -
rentes centros educativos,
siendo su primera co muni -
dad de misión, el colegio
San Rafael (San Cristóbal),
donde se desempeñó como
maestra de nivel básico, ade -
más de trabajar en la cate-
quesis parroquial. Posterior -
mente, fue trasladada al
colegio Nuestra Señora del
Carmen, en Bella Vis ta, San -
tiago, donde también fue
maestra de nivel básico y
trabajó en la evangelización
del barrio. Mas adelan te, tra-
bajó en el colegio Nuestra

Señora de las Mer -
cedes, en Santo Ce -
rro, La Vega, evan-
gelizando, a su vez,
los campos circun-
dantes.

En Montecristi,
en el colegio San
José, se desempeñó
como maestra y a la
par, dedicada a la
evangeliza ción de
los campos y la ciu-
dad. Siguió su iti -
ne rario en la comu-
nidad de Nigua,
San Cristó bal, don -
de trabajó con los
leprosos y sus
fami lias y, viendo
la necesidad de una
buena educación
para los hijos de los
mismos, logró ob -
te ner para ellos, la
educa ción básica
con la ayu da de benefactores
y proyectos de financia -
miento para el pago de los
docentes. 

En su retorno a la comu-
nidad de Monte cristi trabajó
en la cárcel con los internos
y en la evangelización de los
campos. Realizó, también,
su servicio caritativo en la
comuni dad del Hospicio San
Vicente de Paul, en Santia -
go, ayudando a los ancianos. 

Fue en la comunidad de
Bella Vista, en San tiago,
donde se dedicó en cuerpo y
alma a la atención de los pre-
sos, a los que llamaba hijos,
viendo en ellos al mis mo
Jesús y a quienes asistió en
sus necesidades espirituales
y corporales, incluyendo a
sus familias. 

Antes de la pandemia y
pesar de su avanzada edad,
siguió activa en la pastoral
carcelaria, habiéndose con-

vertido en madre
espiritual de los
privados de liber-
tad. ¡Ma má!, se
escuchaba decir en
cuanto llegaba al
Penal. Cambió la
vida de cientos de
personas gracias a
su gesto ma ternal
y a su acompa ña -
miento cercano y
afectivo. 

Trabajó a su
vez, con esmero y
dedica ción los
Talleres de Ora -
ción y Vida de
Ignacio Larrañaga,
tanto en la cárcel
como fuera de ella.

Amante de la
Con gregación y de
nuestro Fun dador,
el padre Juan Zegrí
y Moreno, con un

profundo amor a nuestra
Madre de la Mer ced, se des -
tacó por su capacidad de en -
trega, sacrificio y trabajo.
Siempre resaltaba lo positivo
de las perso nas. 

Su trabajo silencioso en
favor de los excluidos, se
desplegó plenamente en el
servicio a los reclusos de las
cárceles, buscando me jorar
sus condiciones de vida. Mu -
jer de Dios, honesta, humil -

de, obediente, serena y con-
templativa; de sonrisa am -
plia y acogedora. 

Por su labor caritativa en
las cárceles fue muy recono-
cida y apreciada. En una
entrevista manifestó que:
“La caridad es la necesidad
que siente en su cora zón
para convertirse en una
servidora del Señor. Esa vir-
tud, de cía, es el punto de
unión donde van a parar
todas las demás virtudes”,
Dichas pala bras reflejaban
vivamente el carisma de
caridad redentora, legado
por nuestro funda dor y que
ella, hizo vida. Muchos reco -
no cieron la misericordia de
Jesús en su rostro. 

En mujeres como sor
Magdalena, los po bres, los
excluidos y las personas de
fe y senci llo corazón, des-
cubrían a Cristo, presente y
actuante, liberando y sirvien-
do en medio de ellos. ¡Gra -
cias, sor Magdalena por tu
vida fecunda! 

Falleció en Santiago de
los Caballeros, el día 13 de
enero de 2022, a los 99 años
de edad y 71 de vida consa -
grada. Perteneció a la comu-
nidad Colegio “Sagra do
Corazón” en Santia go de los
Caballeros, República Do -
minicana. ¡Descansa en paz!

¡Gra cias, sor Magdalena 
por tu vida fecunda! 

Sor Magdalena Valdez
Los privados de libertad lloran su ausencia. 

Fue una gran dominicana que también llevó sus manos llenas de amor hacia los leprosos
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I– INTRODUCCIÓN

1. El 8 de diciembre del
2020 se cumplieron

150 años de la declaración de
San José como Patrono de la
Igle sia Universal. El Papa
Francisco, en su Carta Apos -
tólica Patris Corde (Con
Corazón de Padre) nos invi-
tó a dirigir la mirada hacia
San José. Allí, nos lo presen-
ta como un mo delo de fe y
eficaz intercesor.

2. Durante todo el año
2021 estuvimos con-

templando su vida para tratar
de aprender más de él. Al
concluir ese año, no hemos
querido dejar pasar este tiem-
po de gracia sin poner en las
manos de ustedes, a través de
nuestra tradicional Carta
Pastoral con motivo de la so -
lemnidad de Nuestra Señora
de la Altagra cia, nuestra re -
flexión a propó sito del “hom-
bre justo y fiel”, hombre hu -
milde que, desde el silencio,
tanto tiene que ense ñar a la
humanidad. El pueblo cris-
tiano le profesa gran devo-
ción: llevan su nombre dis-
tintas comunidades, lugares y
templos, y diversas corrien -
tes de espiritualidad inspira -

das en él han surgido en la
Iglesia. Las declaraciones del
Magis terio al respecto no de -
jan duda de este acendrado
amor de los  fieles cristianos.
Pues, “San José, el silencioso
maestro, fascina, atrae y en -
seña, no con palabras sino
con el resplandeciente testi-
monio de sus virtudes y de su
firme sencillez”1.

II– UNA MIRADA AL
ACONTECER GENERAL

3. Mientras avanza el ter-
cer milenio, la humanidad se
encuentra ante un cambio de
época sin precedentes, “un
cambio de la misma idea del
hombre, que, como todos los
grandes cambios de la huma -
nidad, lleva desarrollándose
siglos”2. Cuando el Papa San
Juan XXIII convocó el Con -
ci lio Vaticano II en su Cons -
titu ción Apostólica Humanae
sa lutis, hizo un diagnóstico
pro fético de la crisis por la
que iba a pasar la humanidad
y de la misión de la Iglesia:
“Un orden nuevo se está ges-
tando, y la Iglesia tiene ante
sí misio nes inmensas, como
en las épocas más trágicas de
la historia. Porque lo que se
exige hoy de la Iglesia es que
infunda en las venas de la hu -
mani dad actual la virtud pe -
renne, vital y divina del
Evangelio”3. Sus sucesores
han confirmado que estamos
ante una nueva era que re -
quiere de la Iglesia una res -
puesta apropiada, una nueva
evangelización que debe ser
“nueva en su ardor, en sus

métodos y en su expresión”4.
4. Estos últimos años han

sido marcados por una terri-
ble pandemia que ha para -
lizado a gran parte de la hu -
manidad y sacudido los ci -
mientos de nuestra civiliza-
ción. Nunca en la historia re -
ciente había sucedido un
fenómeno de tal envergadu-
ra. Sin embargo, esta pande -
mia, que ha polarizado tan to
nuestra atención y que ha
sido objeto de duros y pro-

longados debates en los me -
dios de comunicación, no es
algo que afecte al ser humano
en su esencia, sino que, a la
luz de la fe, tan sólo lo toca
tangencialmente. El verdade -
ro drama de nuestro siglo es
el vacío de Dios en el alma
de tantos pueblos y la verda -
dera pandemia que nos aque-
ja es la anemia espiritual: el
hombre de hoy “se muere por
falta de conocimiento de
Dios” (Os 4,6). De ahí la im -

portancia del “siervo el y
prudente” (Cf. Mt 24,45-47))
que edi ca su casa sobre la
Roca, que es Cristo (Cf. Mt
7,24-25; 1Cor 10,4).

Ese vacío de Dios en el
alma de tantos pueblos se ha -
ce palpable en por lo menos
cuatro pandemias que le
amenazan constantemente.
Se trata de una lucha sin
igual que se desarrolla en el
corazón de las personas y de
los pueblos. Estas pandemias
son, entre otras: la mentira, la
violencia, el afán de dinero y
el hedonismo.

5. Pandemia de la mentira,
es la primera que irrumpe, la
más peligrosa. Se hace pasar
como portadora de la verdad
y de la luz (Luzbel). Se pre-
sentó en los inicios, delante
de nuestros primeros padres
y hoy lo hace ante todos los
pueblos. Habla como Dios,
pero no es dios. Este enemi-
go, utilizando a veces algu -
nos medios de comunicación,
bombardea nuestros hogares
presentando normas, costum-
bres y modelos de vida con-
trarios a la Revelación. Nues -
tros niños y jóvenes muchas
veces son víctimas de agen -
tes que difunden falsas doc-
trinas y una sabiduría enemi-
ga de la Cruz de Cristo.

6. El Hijo de Dios estuvo
en la escuela de su padre
José. A su sombra creció el
niño Jesús “en sabiduría, en
estatura y en gracia ante Dios
y ante los hombres” (Lc 2,
52). Lo mismo que hizo José
con Jesús, lo hará con noso -
tros: él nos enseñará a trans-

CCaarrttaa  PPaassttoorraall  ddee  llaa  CCoonnffeerreenncciiaa  ddeell  EEppiissccooppaaddoo  DDoommiinniiccaannoo

José, Custodio del Redentor 
y Modelo del creyente

Ese vacío de Dios en el alma de tantos pueblos se hace palpable en por lo menos
cuatro pandemias que le amenazan cons tantemente.

El Papa Francisco resalta la figura de
José de Nazaret, el hombre providen-
cial que colaboró con su esposa María
para que llegasen a buen término los

planes redentores de Dios.
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mitir la fe cristiana fielmente
a las si guientes generaciones.

7. La pandemia de la vio-
lencia, su misión consiste en
hacer que los hombres se ma -
ten unos a otros indiscrimina -
damente. Desafortunadamen -
te, a diario, en algún lugar del
planeta, se derrama sangre
inocente. El ser humano, na -
cido para amar y vivir en paz,
ha estado inmerso en el odio,
en el terror y en la violencia.
Hay una fuerza dentro de él
que le lleva a hacer aquello
que no quiere (Cf. Rm 7,14-
25): la destrucción del otro,
que es su hermano. Este espí -
ritu de violencia, lamentable-
mente pare ce que se ha ido
adueñando de algunos pue -
blos.

8. Contemplamos, no sólo
las guerras declaradas entre
naciones, sino que existen
otros conflictos internos y
de litos ocultos que a veces
son peores que los visibles.
La niñez sufre los maltratos,
bur las y acosos entre alum-
nos (í); hay vandalismos,
peleas callejeras, trata de per-
sonas, terro rismo, armamen-
tismo... El listado no acabaría
nunca. La violencia se espar -
ce y recorre la tierra en su al -
tura, anchura, longitud y pro-
fundidad penetrando en los
rincones más ín timos del ser
humano. “Homo homini lu -

pus”, “el hombre es un lobo
para el hombre” (Ho bbes)5.
Pretende o quiere ense ño -
rearse de nuestros hogares y
corazones. Necesitamos al -
guien de corazón pacífico
que proteja nuestras familias
y custodie nuestras almas.
Na die mejor que José de Na -
zaret.

9. Sólo Dios ama a todos
los hombres. Este amor se
hizo visible en la tierra a tra -
vés de un Padre que tuvo co -
mo misión principal enseñar
a su Hijo “a salvar a su pue -
blo de sus pecados” (Mt 1,
21), mi sión que alcanza su
plenitud en el día de su pa -
sión y muerte en la Cruz. Allí
Jesús entregó su vida por sus
enemigos e in tercedió ante su
Padre con ge midos inena -
rrables para que perdonara
nuestros pecados.

Con esta forma de amar,
Cristo derrotó la violencia
que arremetió con toda su
artillería contra él. No se re -
sistió; “co mo cordero fue lle-
vado al ma tadero y como
oveja ante los que la trasqui -
lan está muda, tampoco él
abrió la boca” (Is 53,7). La
violencia sufrida en su carne
no suscitó un solo lamento de
su boca, por eso su sacrificio
fue perfecto: transformó el
odio en amor me diante la
acción del Espíritu Santo. El

Cordero manso, hijo de un
hombre justo (José), abrió las
puertas de la salvación con su
perdón gratuito. Desde en -
tonces al mal se vence con el
bien.

10. Pandemia del afán de
dinero, símbolo del comercio
que rige la vida de los pue -
blos. Como trasfondo está la
idolatría del dinero que se
alza como alternativa al Dios
úni co. Los ilusos piensan que
quien más bienes consiga,
más asegurada tiene la super-
vivencia en este mundo. La
vida hu mana se convierte
para ellos en un inmenso
mercado donde cada uno
intenta, compitiendo, ateso-

rar el máximo de ri quezas.
“El amor al dinero es la raíz
de toda clase de males” (1Tm
6,10). Se trata de la adora-
ción del becerro de oro, el
señor de este mundo al que
gran parte de Israel adoró en
el desierto y al que hoy se
rinde culto y pleitesía en los
nuevos santuarios de la mo -
dernidad.

11. En una situación de
precariedad, la respuesta no
está en el dinero, sino en el
Dios providente que sabe
cui dar de sus criaturas. La
unidad familiar, a imagen de
la Trini dad, no debería rom -
perse bajo ningún concepto.
Padre, ma dre e hijos partici-

pan del mis mo destino. José,
María y el niño, perseguidos
por Herodes partieron juntos
al destierro y experimentaron
la mano pro vidente de Dios.
El creyente no se angustia,
como los paga nos, ni se de -
sespera por su vida, qué va a
comer o con qué se va a ves -
tir (Cf. Mt 6,26). Dios nunca
abandona a sus hijos e hijas,
sino que provee día a día los
medios necesarios para que
lleven una vida digna.

12. Pandemia del hedonis-
mo que arrastra a gran parte
de la humanidad a los falsos
pa raísos terrenales (del alco-
hol, drogas, sexo, dinero
fácil...), que en vez de felici-
dad producen mucho dolor y
esclavitud. Abundan canti-
dad de doctrinas reduccio -
nistas que ase veran que el
hombre es solo materia. Ne -
gando la existencia del alma,
sólo queda en su horizonte la
burda satisfacción de los
apetitos carnales. Según
ellas, no existen normas ex -
ternas por las que uno deba
re girse, sino que la moral es
autónoma y cada uno la defi -
ne según le convenga. La
persona que vive una sexua -
lidad desordenada entristece
al Espíritu Santo y se con-
vierte en un cie go sin dis-
cernimiento, incapaz de des-
cubrir los designios se cretos

Faustino Burgos Brisman, C.M., Obispo Auxiliar de Santo Domingo
Secretario General de la Conferencia del Episcopado Dominicano
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del Dios de la historia. El he -
donismo es sucio e inmi se -
ricorde, al final todo acaba en
podredumbre y hastío.

II– UNA MIRADA 
RE TROSPECTIVA A LA
LUZ DE LA FE

13. Al hacer “una lectura
superficial de estos relatos se
tiene siempre la impresión de
que el mundo esté a merced
de los fuertes y de los pode -
rosos, pero la “buena noticia”
del Evangelio consiste en
mostrar cómo, a pesar de la
arrogancia y la violencia de
los gobernan tes terrenales,
Dios siempre encuentra un
camino para cumplir su plan
de salvación. Incluso nuestra
vida parece a veces que está
en manos de fuerzas supe -
riores, pero el Evangelio nos
dice que Dios siempre logra
salvar lo que es importante,
con la condición de que ten -
gamos la misma va lentía
 creativa del carpintero de
Nazaret, que sabía transfor-
mar un problema en una

oportunidad, anteponiendo
siempre la confianza en la
Provi dencia”6.

14. Dos mil años antes de
Cristo, las Sagradas Escritu -
ras nos presentan situaciones
crí ticas y fenómenos seme-
jantes a los que ahora nos
toca vivir. Por ejemplo, en
Egipto, durante el Imperio
Medio, tras la in vasión de los
hicsos, sucedió una gran
hambruna que durante siete
(7) años asoló también a
todos los países. En palabras
del libro sagrado “el hambre
cundía por toda la faz de la
tie rra” (Gn 41,57). La Provi -
den cia de Dios suscitó un
hombre que con “el Espíritu
de Dios” (41,38) dirigió los
destinos de Egipto y dispuso
el remedio oportuno para sal-
var a la hu manidad del exter-
minio pro veyéndola abun-
dantemente de trigo. Su nom-
bre era José, hijo del patriar-
ca Jacob.

15. De la misma manera,
frente a esta pandemia espiri-
tual que nos aflige, recurrir al

nuevo José, del cual el prime -
ro es una leve imagen, es una
solución puesta por la Divina
Providencia en el tercer mile-
nio, porque él es el que ha
provisto en Belén (Beth lejem
= casa del pan) y entregado a
la humanidad “el Pan que
baja del cielo” (Cf. Jn 6, 32-
35), el único que sacia pro-
fundamen te el hambre de los
pobres. Cristo es la verdadera
solución a este flagelo espiri-
tual que azota a la huma -
nidad.

16. Por eso, el Papa Fran -
cisco resalta la figura de José
de Nazaret, el hombre provi-
dencial que colaboró con su
esposa María para que llega -
sen a buen término los planes

redentores de Dios. Su gene -
rosidad y entrega superan
con creces la de todos sus
antece sores. Su presencia y
protección se hacen ahora
más necesarias que nunca.
Él, que fue padre de Jesús,
esposo de María, trabajador
infatigable y custodio de la
Sagrada Fami lia, continúa
siendo el protector fiel de la
Iglesia, de la fa milia cristiana
y un modelo de vida para
solteros y casados. Hoy, más
que nunca, se necesita la fe
de los creyentes, testigos de
la verdad.

17. Desde la antigüedad
los esposos cristianos se han
preocupado de la transmisión
de la fe a los hijos desde que
son niños (Cf. 2Tim 3,14-
15). Los padres son los pri -
meros evangelizadores de sus
hijos, y por eso San Pablo VI
nos dice: “Es imposible dejar
de subrayar la acción evange-
lizadora de la familia, que, al
igual que la Iglesia, debe ser
un espacio donde el Evange -
lio es transmitido y desde
donde éste se irradia”7. Lo
que no se enseña en la casa es
muy difícil, aun que no impo -
sible, que se aprenda fuera.
Pero hay que decir con pre-
ocupación, que nuestro país
vive bajo la in fluencia de una
sociedad neopagana, marca-
da por la cultura de la muer -
te8, que tiene como objetivo

la destrucción de la familia.

III- JOSÉ DE NAZARET
EN LAS SAGRADAS
ESCRITURAS

18. Fijar nuestra mirada y
retomar la figura de San José
es trascendental. Es poco lo
que en las Escrituras y en
Igle sia Primitiva se dice de
él. El hecho de que los evan-
gelistas no reseñen ninguna
de sus pa labras, no significa
que de sempeñe un papel
secundario en la obra de la
Salvación. Ciertamente que
los libros sa grados no conser-
van ninguna de sus palabras;
sólo algunos datos esporádi-
cos en los rela tos de la infan-
cia (Cf. Mt 1-2; Lc 1-2): ape-
nas unos 26 versí culos hacen
referencia directa a su per-
sona, nombrándolo:

1. Es descendiente de la
casa de David (Cf. Mt 1,16;
Lc 1,27).

2. Esposo de María (Cf.
Mt 1,18-22).

3. Es llamado por tres
evangelistas padre de Jesús
(Cf. Mt 13,55; Lc 3,23; 2,48;
Jn 1,45; Jn 6,42).

4. Ejerce la profesión de
tekton: una mezcla entre arte-
sano- carpintero-constructor
(Cf. Mt 13,55; Mc 6,3).

5. Se queda impresionado
frente al misterio ya intuido
de la Encarnación del Verbo
(Cf. Mt 1,19).

Necesitamos alguien de
corazón pacífico que

proteja nuestras familias y
custodie nuestras almas.
Nadie mejor que José de

Nazaret.

Abundan canti-
dad de doctri-

nas reduc-
cionistas que
aseveran que el
hombre es solo
materia. Negando
la existencia del
alma, sólo queda
en su horizonte la
burda satisfac-
ción de los apeti-
tos carnales.
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6. Se dirige a Belén con su

mujer con motivo del censo
de César Augusto (Cf. Lc
2,41).

7. A los cuarenta días del
nacimiento acude con María
al Templo a presentar a su
hijo unigénito (Cf. Lc 2,22-
29).

8. Se refugia en Egipto
para salvar la vida de su hijo
de las manos de Herodes que
buscaba matarle (Cf. Mt 2,
13-18).

9. Unos años después re -
gresa a Nazaret, siguiendo
las instrucciones del ángel
(Cf. Mt 2,19-21); el niño
regresó con ellos a Nazaret y
siguió bajo su autoridad. (Cf.
Lc 2,51).

10. Peregrina de nuevo a
Jerusalén con motivo de la
Pascua y encuentra a su hijo
de doce años en medio de los
doctores (Cf. Lc 2,41-50).

11. Cuatro son los títulos
con los que se le denomina:
‘Hijo de David’, ‘Justo’, ‘Pa -
dre de Jesús’, ‘Esposo de
Ma ría’.

12. Tenía su residencia en
Nazaret (Cf. Lc 1,26; 2,51),
si bien era oriundo de Belén
(Cf. Mt 2,4).

Todas estas afirmaciones,
breves y sencillas en aparien-
cia, tienen una gran impor-
tancia, pues vienen a ser
como pequeñas semillas
llenas de vida que, contrasta -
das entre sí, y, a la luz del
Antiguo Testa mento, escon-
den un tesoro de valor incal-
culable.

19. A San José se le ha lla-
mado el hombre del silencio.
“Si la historia del Bautista,
precursor del Mesías, se sin-
tetiza como la voz del que
clama en el desierto, la histo-
ria de José se podría sinteti-
zar como “el silencio que
clama en el mundo”. El Bau -
tista era la voz y Cristo la Pa -
labra. José es el silencio que
acoge la Pala bra”9. Aunque
parezca extra ño, es el Anti -
guo Testamento el que pudie -
ra ayudarnos a de finir mejor
la rica personalidad de San
José.

20. El Antiguo Testamen -

to (AT) es figura y prepara-
ción del Nuevo. Como afir-
ma el Concilio Vaticano II,
“Dios, inspirador y autor de
ambos Testamentos, dispuso
las co sas tan sabiamente que
el Nue vo Testamento (NT)
está la tente en el Antiguo, y
el Anti guo está patente en el
Nue vo”10. Los principales
protagonistas de nuestra fe se
encuentran prefigurados a lo
largo de las diversas etapas
de la historia del pueblo ele -
gido.

21. Encontramos que
existe una analogía muy
estrecha entre el padre de
Jesús y José de Egipto. Es la
figura más co mentada por los
biógrafos del santo, los Pa -
dres de la Iglesia y el Magis -
terio de la Iglesia. El análisis
comparativo de ellos revela
una serie de  corresponden -
cias. Las similitudes que
ofrecen tienen la  finalidad de
presentar al padre de Jesús
como un nuevo José, siervo
de Dios.

22. Entre las correspon-
dencias existentes destaca -
mos las siguientes11: a) sus
respecti vos padres se llaman
Jacob; b) Los dos eran justos;
c) Los dos eran hombres de
fe; d) Los dos fueron bien-
aventurados; y e) Los dos
están llenos de Sabi duría.

IV– REFLEXIÓN FINAL

23. En el contexto de la
celebración de los cien años
de la coronación de la Virgen

de la Altagracia, hemos que -
rido destacar en esta Carta
Pas toral la figura de San
José, esposo de la Virgen,
Padre de Jesús y modelo de
hombre obediente y fiel al
plan de Dios. En este tiempo
especial que nos está tocando
vivir, di rigir nuestra mirada
hacia San José nos alienta y
conforta. En él encontramos
el aliciente que nos impulsa y
sostiene en nuestras luchas
cotidianas. Nadie como él

supo atravesar momentos di -
fíciles: el incomprensible
embarazo de su pro metida
(Cf. Mt 1, 18-19).

24. San José es modelo de
respeto hacia su esposa, la
protegió, cuidó de ella y del
hijo, y le acompañó afanoso
en la búsqueda del niño per-
dido. ¡Qué grande ejemplo
en este hombre de Dios! Al
res pecto dice el Santo Padre
Francisco: “José acogió a
Ma ría sin poner condiciones

previas. Confió en las pala -
bras del ángel. La nobleza de
su corazón le hace supeditar
a la caridad lo aprendido por
ley; y hoy, en este mundo
donde la violencia psicológi-
ca, verbal y física sobre la
mujer es paten te, José se pre-
senta como figura de varón
respetuoso, delicado que, aun
no teniendo toda la informa-
ción, se decide por la fama,
dignidad y vida de María. Y,
en su duda de cómo hacer lo
mejor, Dios lo ayudó a optar
iluminando su jui cio”12.

25. San José tenía con su
mujer un solo corazón y una
sola alma; él es la imagen vi -
sible del justo por excelencia
donde jamás habitó el rencor
ni la maldad. Al ser llamado
por el ángel Gabriel “hijo de
David” (Mt 1,20), se le puede
aplicar los dones preanuncia-
dos por el profeta Isaías:
“Reposará sobre él el espíritu
de Yahvé, espíritu de sabidu -
ría e inteligencia, espíritu de
consejo y fortaleza, espíritu
de ciencia y temor de Dios”
(Is 11,2). A cada patriarca,
profeta, apóstol o sabio, Dios
le otorga las virtudes necesa -
rias para su misión. A San
José de Naza ret se las conce-
dió todas.

26. Los Evangelios nos
proporcionan los datos nece-
sarios a los fines de hacernos
una idea acabada de la per-
sona de San José. De esta
forma po demos imitarle en
sus virtu des de fe, confianza,
amor, entrega, sacrificio, ter-
nura y docilidad. Desposado
con María de Nazaret, perte -
neció a la descendencia de
David, de donde nacería el
futuro Mesías. Hombre hu -
milde y sencillo, fue un varón
de virtudes al que podemos
imitar en fe, confianza, amor,
entrega, sacrificio, ternura,
docilidad y trabajo.

27. Como bien nos recor -
daba el Papa Francisco: “En
nuestra época actual, en la
que el trabajo parece haber
vuelto a representar una ur -
gente cuestión social y el de -
sempleo alcanza a veces ni -
veles impresionantes, aun en

El pueblo 
cristiano le 

profesa gran 
devoción: 

llevan su nombre 
distintas 

comunidades,
lugares y tem plos, 

y diversas 
corrientes de 
espiritualidad 

inspiradas en él 
han surgido en la

Iglesia. 

EL Cordero manso, hijo de un hombre
Justo (José), abrió las puertas de la

salvación con su perdón gratuito. Desde
entonces al mal se vence con el bien.
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aquellas na ciones en las que
durante de cadas se ha experi-
mentado un cierto bienestar,
es necesario, con una con-
ciencia renovada, compren-
der el significado del trabajo
que da dignidad y del que
nuestro santo es un patro no
ejemplar. El trabajo se con-
vierte en participación en la
obra misma de la salvación,
en oportunidad para acelerar
el advenimiento del Reino,
para desarrollar las propias
potencialidades y cualidades,
po niéndolas al servicio de la
so ciedad y de la comunión”13.

28. San José es el hombre
para nuestro tiempo. Él fue el
espejo terrestre donde se
miró el Hijo de Dios y ha
sido un modelo de fe adulta
para toda la Iglesia. Su casti-
dad, vivida como un don del
cielo, fue en la aurora del
Nuevo Testa mento una puer-
ta precisa y providencial para
la Redención. Hoy día, su
presencia y su testimonio se
hacen más necesarios que
nunca con vistas a salvar la
civilización cristiana, amena -
zada seriamente por la cul-
tura de la muerte. Di rigir a él
nuestra mirada e invocar su
protección y ampa ro, es re -
conocer las maravillas de
Dios en este su siervo. Gran
santo de la Iglesia, a tra vés
del cual Dios sigue actuando
en favor nuestro.

29. Es, pues, obra de justi-
cia que su alabanza resuene
como un memorial perpetuo

en toda la Iglesia y en todo
nuestro pueblo dominicano.
Nos regocijamos con los pa -
dres y madres de familia, y
también con los hijos e hijas
que, en nuestro país y en el
mundo, son auténtico reflejo
de la Sagrada Familia de Na -
zaret.

30. El Papa San Pablo VI
elevó a San José 14 la si -
guien te oración:

Oh, San José,
patrón de la Iglesia,

tú que junto con el Verbo
encarnado trabajaste 

cada día para ganarte el
pan, encontrando en Él la
fuerza de vivir y trabajar;

tú que has sentido 
la inquietud del mañana,

la amargura de la pobreza,
la precariedad del trabajo;

tú que muestras hoy el
ejemplo de tu figura,

humilde delante 
de los hombres,

pero grandísima delante 
de Dios,

protege a los trabajadores
en su dura existencia
diaria, defiéndelos del

desaliento,
de la revuelta negadora,
como de la tentación del

hedonismo;
y custodia la paz del

mundo,
esa paz que es la única que

puede garantizar 
el desarrollo

de los pueblos. 
Amén.

Les bendicen,

Nicolás de Jesús Cardenal
López Rodríguez,
Arzobispo emérito 
de Santo Domingo

†Freddy Antonio de Jesús
Bretón Martínez,

Arzobispo Metropolitano de
Santiago de los Caballeros

Presidente de la Conferencia del
Episcopado Dominicano

�
†Héctor Rafael Rodríguez

Rodríguez, M.S.C., 
Obispo de La Vega

Vicepresidente de la Conferencia
del Episcopado Dominicano

†Francisco Ozoria Acosta,
Arzobispo Metropolitano de

Santo Domingo, 
Primado de América

†Dió́medes Espinal 
De León,

Obispo de Mao-Montecristi

†Julio César Corniel Amaro,
Obispo de Puerto Plata

†Víctor Emilio Masalles Pere,
Obispo de Baní

†Andrés Napoleón 
Romero Cárdenas,
Obispo de Barahona

†Jesús Castro Marte,
Obispo de Nuestra Señora 
de La Altagracia, Higüey

†Santiago Rodríguez
Rodríguez, Obispo de 
San Pedro de Macorís

†Tomás Alejo Concepción,
Obispo de 

San Juan de la Maguana

†Ramón Alfredo De la Cruz
Baldera, Obispo de 

San Francisco de Macorís

†Carlos Tomás Morel Diplán,
Obispo Auxiliar 

de Santiago de los Caballeros

†Ramón Benito Ángeles
Fernández, Obispo Auxiliar de

Santo Domingo

†Faustino Burgos Brisman,
C.M., Obispo Auxiliar de Santo

Domingo 
Secretario General de la

Conferencia del 
Episcopado Dominicano

†José́ Amable Durá́n Tineo,
Obispo Auxiliar 

de Santo Domingo

†Ramón Benito De La Rosa 
y Carpio,

Arzobispo emérito de Santiago
de los Caballeros

†Jesús María De Jesús Moya,
Obispo emérito 

de San Francisco de Macorís

†José Dolores Grullón
Estrella, Obispo emérito 

de San Juan de la Maguana

†Antonio Camilo González,
Obispo emérito 

de La Vega

†Gregorio Nicanor Peña
Rodríguez,

Obispo emérito de Nuestra
Señora de La Altagracia, Higüey

†Rafael L. Felipe Núñez,
Obispo emérito de Barahona

†Fausto Ramón Mejía Vallejo,
Obispo emérito 

de San Francisco de Macorís

†Valentín Reynoso Hidalgo,
M.S.C., Obispo Auxiliar emérito

de Santiago de los Caballeros

10.  Pandemia del afán de dinero,
símbolo del comercio que rige la vida
de los pueblos. Como trasfondo está

la idolatría del dinero que se alza
como alternativa al Dios único. 

El ser humano, nacido para amar y
vivir en paz, ha estado inmerso en

el odio, en el terror y en la violencia.

1 Documento conclusivo de la V
Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano y del Caribe
(CELAM), Aparecida, Brasil, 2007,
274.

2- Intervención de Mons. Fisichella
en el congreso celebrado en la
Universidad Francisco de Vitoria con
los responsables de las principales
universidades de España.

3- Cf. San Juan XXIII, Constitución
Apostólica Humanae salutis, (25 de
diciembre del 1961) 3.

4- San Juan Pablo II, Discurso a la
Asamblea del Celam, Port-au-Prince
(Haití), 9 de marzo de 1983.

5- Thomas Hobbes (1588-1679) fue
un destacado filósofo inglés que
influyó notablemente en la filosofía
política de la época moderna.

6- Francisco, Carta Apostólica
Patris corde (8 de diciembre de
2020), 5.

7 San Pablo VI, Exhorta ción
Apostólica Evangelii nuntiandi (8 de
diciembre de 1975), 71.

8 San Juan Pablo II, Encíclica
Evangelium vitae (25 de marzo de
1995), 4.

9 Cf. Pedro Beteta, San José, mod-
elo del cristiano (Madrid 2021), 19.

10 Concilio Ecuménico Vaticano II,
Constitución Dogmática Sobre la
Divina

Revelación Dei Verbum, 16.
11 Cf. Alonso Gómez Fernández,

Tras las huellas de José (Santo
Domingo 2008) 45-83.

12 Francisco, Carta Apostólica
Patris corde (8 de diciembre de
2020), 4.

13 Ídem, 6
14 San Pablo VI, Homilía durante

Consistorio Basílica Vaticana (1 de
mayo de

1969).
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A TODA LA COMPAÑÍA 
Queridos hermanos:

El próximo 22 de enero se rán beatifi-
cados en San Salva dor (El Salvador) los
mártires P. Rutilio Grande, S.J. y los
laicos Manuel Solórzano y Nelson
Rutilio Lemus. El más anciano de ellos,
Manuel Solórzano, nació en Suchitoto
(El Salva dor) en 1905. Era una persona
muy querida por su amabilidad y hon-
estidad a toda prueba. Se hizo un com-
pañero inseparable de las andanzas pas-
torales del P. Rutilio. El más joven,
Nelson Rutilio Lemus, era activo, servi-
cial, amable y con particular sentido de
responsabilidad. Na cido en El Paisnal
(El Salvador) el 11 de noviembre de
1960, tenía vínculos familiares con el P.
Grande, pero, sobre todo, creció entre
ellos la amistad propia de quienes com-
parten el servicio a la misión del Señor.
Fueron asesinados por su fe en “Las Tres
Cruces”, a pocos kilómetros de San
Salvador, el 12 de marzo de 1977.

El P. Rutilio Grande, nacido en la
pequeña localidad de El Paisnal el 5 de
enero de 1928, fue un jesuita de dimen-
siones humanas y religiosas insospe -
chadas. En su debilidad encontró su
grandeza. La mayor parte de su vida
transcurrió en el silencio y la humildad
de quie nes se van haciendo paso a paso
compañeros de Jesús. Quienes lo
trataron encontraron siempre en él un
hombre bueno, cercano y servicial. 

Para los seminaristas fue un auténtico
formador y para el clero salvadoreño un
de licado acompañante espiritual. Rutilio
supo ser consejero, compañero compren-
sivo y amable, al mis mo tiempo firme y
serio en lo que se refería a la vida cris-
tiana y al ejercicio responsable del min-
isterio presbiteral. La población campe -
sina, de la que él mismo era parte y a la
que sirvió con dedicación en su servicio
pastoral, halló en él un religioso cercano,
abnegado y cariñoso, ordenado presbíte -
ro para compartir la vida con la comu-
nidad de los seguidores de Jesús que dan
testimonio de la Buena Noticia.

Buscando servir a su pueblo, Rutilio
Grande ingresó al Semi nario menor de
San Salvador en enero de 1941. Allí des-
cubrió la llamada y eligió incorporarse a

la Compañía de Jesús. En 1945 entró en
el Noviciado en Los Chorros, cerca de
Caracas (Ve nezuela), y pronunció sus
votos como religioso en 1947. Su lar go
proceso de formación como jesuita lo
llevó a Quito (Ecua dor), Panamá y Espa -
ña. Allí, en Oña, recibe la ordenación
presbiteral el 31 de julio de 1959. Finali -
zada la Tercera Probación en Córdoba
(España), hace estudios de pastoral en el
Instituto Lumen Vitae en Bruselas (Bél -
gica), donde pronuncia sus últi mos votos
como jesuita el 15 de agosto de 1964.

Es, entonces, enviado al Se minario
San José de la Montaña (San Salvador)
como Prefecto y Profesor de Catequesis,
Pastoral y Formación Ciudadana. El P.
Grande entendió su vocación religiosa y
presbiteral a la luz del Concilio Ecumé -
nico Vatica no II. Su manera de vivir, su
enseñanza y orientaciones pastorales
estaban imbuidas de la lectura que hizo
de las orientaciones del Vaticano II, en
1968 en Medellín (Colombia), la Confe -
rencia de Obispos Lati noamericanos. La
renovación en marcha en la Iglesia ge -

neró no pocas tensiones internas también
en la Arquidiócesis de El Salvador y
dentro del mismo Seminario.

Más tarde, el P. Rutilio es enviado a
realizar el curso del Instituto de Pastoral
Latinoame ricana en Quito en 1971-
1972. A su regreso es destinado a la Pa -
rroquia “El Señor de las Mi sericordias”
de la ciudad de Aguilares, en cuya juris-
dicción se encuentra El Paisnal, su lugar
de nacimiento. Junto a otros tres jesuitas

y un sacerdote diocesano se dedicó con
pasión y acierto a organizar una Parro -
quia “comunidad de comuni dades”, fun-
dada en la fe profunda de la población
campesina de la zona, que dio vida a
comunidades cristianas de base muy
activas, proféticas y formadoras de
muchos laicos y laicas, agen tes de pas-
toral. El nombramiento de San Óscar
Arnulfo Rome ro como Arzobispo de San
Sal vador en 1977 abrió la puerta a una
nueva etapa de conversión eclesial.

La creciente conciencia de la necesi-
dad de propiciar la transformación de la
inhumana situación de la mayoría cam -
pesina, a causa de las estructuras injustas
de la sociedad salvadoreña, en ciende las
luchas sociales y políticas de esta con-
vulsa etapa de la historia de este país
centroamericano. Muchos miembros de
las comunidades eclesiales participaron
activamente en la lucha social y política.
Si bien para el P. Rutilio, su equi po y sus
estrechos colaborado res, comprometidos
desde su fe en la lucha por la justicia del
evangelio, estaba muy clara la distinción
entre el trabajo pastoral y la militancia
político-partidista, para las minorías que
sintieron amenazado su poder, Rutilio
era percibido como un obstáculo a re -
mover.

La Iglesia, al reconocer el martirio de
Rutilio, Manuel y Nelson, considera que
sus vidas fueron arrebatadas a causa de
la fe que daba sentido a sus vidas y de la
que se convierten en testigos por su san-
gre injustamente derramada. Por eso,
como Com pañía de Jesús, damos gracias
a Dios por la vida entregada de estos tres
hombres. Nos unimos a través de ellos
con la fe del pueblo de El Salvador y con
sus esfuerzos por propiciar las ne cesarias
transformaciones que hagan posible una
sociedad justa con un lugar digno para
todas las personas.

Nuestra Señora Reina de la Paz,
patrona del pueblo salva doreño, sea la
luz que ilumine el camino, a ejemplo de
los Beatos Mártires de El Paisnal.

Arturo Sosa, S.J.
Superior General Compañía de Jesús

En Roma, 3 de enero de 2022.
Solemnidad del Santísimo Nombre de
Jesús

(Original: español)

Beatificación del P. Rutilio Grande, S.J., 
Manuel Solórzano y Nélson Rutilio Lemus

y Padre Cosme Spessotto 

También será beatificado el Padre
Cosme Spessotto, franciscano,
quien fue asesinado por su fe.
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Santiago.- El pasado sába-
do 8 de ene ro del presente
año, la Parro quia Santa Rosa
de Lima peregrinó con unas
130 personas a la Parroquia-
Santuario Nues tra Señora de
La Altagracia, en la calle Del
Sol, Santiago.

Esta peregrinación es la se -
gunda realizada por la Pa rro -
quia, pues, la pri mera la reali -
zó el 12 de di ciembre del pa -
sado año, hacia la Basílica de
Higüey, con de cenas perso -
nas, siguiendo la Ruta de la Fe
trazada por los Obispos: San -
tuario Santo Cristo de los Mi -
lagros, de Ba yaguana, Parro -
quia de Hato Mayor del Rey,
Parro quia de El Seibo y la
Basílica.

Las peregrinaciones han
sido realizadas en cumpli -
miento de la petición que nos
hicieran nuestros pastores el
día 15 de agosto del año pasa-
do, en el sentido de que reali -
cemos sacrificios, peregrina-
ciones y otros actos litúrgicos,
pidiendo a la Virgen María,
bajo la advocación de Nuestra
Señora de La Altagracia, que
interceda ante su Hijo Jesús
para que termine la pandemia
y nos conceda la unidad fami -
liar.

En la visita de la Parro quia
al Santuario Nuestra Señora
de La Altagracia, Santiago,

los fieles de Santa Rosa de
Lima, sector de La Gallera,
Santiago, siguieron la ruta
previamente trazada por sus
organizado res: Bue na Vista,
Estrella Sadhalá, Av. Argen -
tina has ta el Mo numen to, don -
de le esperaba otro gru po de
fieles que no podían ca minar
tanto y vi nieron hasta allí en
sus vehí culos y un mi nibús
pres tado por el Ayunta miento
de San tiago, en la persona de
Abel Martínez. De ahí baja ron
por la calle Beller has ta la Lu -
perón que lo llevó jus to al
frente del Santuario de Nues -
tra Señora de La Alta gracia.

Para sorpresa de los fie les,
Monseñor Tomás Morel, obis-
po auxiliar de la Arqui diócesis
de Santiago de los Caballeros,
presidió la Euca ristía a las
6:30 a.m.

Cabe destacar, que la Po li -
cía Nacional que dirige en
Santiago el General de Bri ga -
da Ernesto Rodríguez García,
acompañó toda la peregrina -
ción con dos ca mionetas y po -
licías en mo tores y a pie cami -
nando con los feligreses.

El párroco Ramón -Nino-
Ramos, agradeció la presencia
y colaboración efectiva tanto
del Ayuntamiento Mu nicipal
como de la Policía Nacional,
porque su presencia dio mu -
cha más seguridad a la pere-

grinación que se hizo cuando
todavía no ha bía salido el sol. 

La Parroquia Santa Rosa
de Lima desde su fundación,
el 29 de agosto del 1993, está
bajo la dirección de los Sacer -
dotes Misioneros de los Sa -
gra dos Corazones de Jesús y
de María, y en la actua lidad su
párroco es el misionero Ra -
món -Nino- Ramos y su vica -
rio Miguel Angel Hierro. 

La Parroquia Santa Rosa
de Lima atiende seis comu ni -
dades ubicadas en la Cor di -
llera Septentrional. Estas
comunidades son: El Buzo,
Jacagua Adentro, La Búcara,
El Pley, El Níspero y El Chi -
vo, todas comunidades po bres

y con múltiples necesidades.
Una de esas necesidades

urgentes de estas comunida -
des son los caminos veci na les
que le dan el acceso a la carre -
tera principal para po der tras -
ladarse a la ciudad de Santia -
go. 

En este momento el Go -
bierno, en cumplimiento de lo
prometido está constru yendo
el camino vecinal de Los Hi -
gos, que unirá a esas comuni -
dades desde la carre tera Ja -
cagua-Palo Alto hasta la
carre tera turística que une a
San tiago con Puerto Plata.

Desde las comunidades de
El Chivo y El Pley vinie ron
unas 20 personas en represen -

tación de sus comuni dades y
llegaron bien temprano en la
mañana para hacer la camina-
ta junto a los fieles de la Ciu -
dad. Dios les bendiga por su
maravilloso gesto de solidari-
dad y de expresión de fe pro-
funda.

Esperamos que a lo largo
de este año 2022 que estamos
comenzando, otras pa rroquias
de la Arquidiócesis se organi-
cen para seguir las peregrina-
ciones al Santua rio-Parroquia
Nuestra Seño ra de la Altagra -
cia y que más cristianos conti -
nuemos en esa actitud de
 sacrificio y oración, pidiendo
la intervención divina por el
fin de la pandemia.

Peregrinación de la Parroquia Santa Rosa de Lima al
Santuario Nuestra Señora de La Altagracia de Santiago
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Un sacrificio atroz
una mañana de enero...

LA DECIMA DE JOHNNY LAMA

A través de los profetas
Dios instruía a su pueblo
Ahora con palabras perfectas
Jesús nos habla sin anieblo.

Ya tenemos nueva ley
Y lo sabe hasta Rogelio

Que Jesús vino a anunciar
La novedad del Evangelio.
Dios inspiró las Escrituras
Ahora inspira a los lectores
Que sin tener las conjeturas
La domine como los doctores

El Evangelio en Versos
Tercer Domingo Tiempo Ordinario
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Sacrificar animales
como alimento o tributo
es un humano atributo
registrado en los anales
de costumbres ancestrales 
que arrastra la humanidad
a la irracionalidad
o un vital imperativo 
que hace al humano cautivo
de un acto de iniquidad.

En un solar vecinal
escucharon mis oídos 
inconfundibles balidos
en horario matinal
una cría de un animal
la que pensaba atrapada
se incorporaba trepada
sobre elevado cimiento
en busca de su alimento
de una rama levantada.

Llamó aquello la atención 
nuestra y del vecindario
porque escuchamos a diario
al "vecinito" en cuestión 
buscando la solución 

de su apetito saciar
se nos hizo familiar
el sonido de sus "voces" 
acompañando de coces 
su instintivo defoliar.

Nos despertaron lamentos
que nos sonaron horribles 
unos balidos terribles 
convertidos en tormentos 
que llevaron sufrimientos,  
horrores y desazón 
al conocer la razón 
del desesperado grito:
"¡Han matado ya al chivito!"
Me destrozó el corazón.-

www.amistad1090.com *
www.amistad1019.com

1967
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Santiago (809) 247-3434
Santo Domingo (809) 541-8000

comunicaciones@estrella.com.do
www.estrella.com.do
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Continuaba el culto
cronista del Listín Dia -
rio, describiendo las in -
cidencias del 14 y el 15
de agosto de 1922, con
motivo de la Coronación
canónica de la imagen
de Nuestra Señora de la
Altagracia:

“Y una orquesta diri -
gida por el maestro  Luis
de Mena ejecutaba tro-
zos de música de Raffi y
de Capocci. Terminada
la salve, fue escuchado
en la Cátedra del Espíri -
tu Santo el Padre Sculpi,
discurriendo sobre el
tema de la triple corona,
de Esposa, de Madre y
de hija que ostenta Ma -
ría Santísima. Fue feliz
la elocuencia del predi-
cador erudito.

De la concurrencia
que colmó el santo tem-
plo, no puede decirse
sino que era sencilla-
mente enorme, una sola
cabeza más no cabía
sobre aquel techo.

Terminó la ceremo-
nia religiosa  y la concu -
rrencia religiosa se ex -
pandió como pudo, en el
Parque Colón y las
calles que lo circundan,
apiñada de frente a los
peligros del tráfico de
carruajes que era inten-
sa.

Se ejecutaba en el
parque una retreta, a dos
bandas: la Municipal, de
Santiago y la de la Poli -
cía Nacional Dominica -
na. Los programas en
ejecución eran nutridos
de buena música cuya
ejecución resultó aplau-
dida. La primera es un
numeroso conjunto bas-
tante bien acordado, por
encima del cual solo re -
salta una grave timidez

que hace pocos brillan -
tes sus ejecuciones;
timidez que parece par-
tir de la misma conduc-
ción y que el Maestro
Peralta, no ha podido o
querido desterrar de su
conjunto. 

La otra, la de la Poli -
cía Nacional, un tanto
pobre, guiada por batuta
que merece aplausos,
tan sólo  en cuanto a su
voluntad, que indiscuti -
blemente, bien los me -
rece. Ambas organiza-
cio nes musicales eran, a
cada ejecución, premi-
adas con aplausos entu-
siasas.

La terminación de
los actos públicos no
produjo sopor al entusi-
asmo. Había que esperar
los inicios del magno
día de la CORONA-
CION y calles, plazas y
suburbios quedaron re -
pletos de fieles.

Cuando sonó la últi-
ma hora del día de vís -
peras y quedó iniciada la
primera del ansiado día,
las campanas anuncia-
ron que el día había lle-
gado y de cada torre
brotó un hosanna pro-
longado. 

Cada vecino se acer-
có como pudo. Los ho -
gares pobres se engalan-
aban con la sencillez de
su limpieza, aquellos de
que brota permanente-
mente la opulencia man-
tenían sus puertas abier-
tas y todos aparecieron
iguales porque lo son,
en las galanuras que
ofrendaron a la Madre
Excelsa para quien es
pobre todo el tributo de
nuestras ofrendas.

Un solo conjunto
producían todos los ho -

gares y una sola voz se
escuchaba en el conjun-
to de las voces. Som -
breada la ciudad por los
colores de la bandera de
la República, a esa sola
sombra se rendía el cul -
to de adoración a que
concurrió, el nacional y
el extranjero; el rico y el
proletario, el niño y el
anciano, el que por sí se
viste y el mismo imposi-
bilitado.

Expandido el fervor
de la adoración, las vo -
ces eran una sola y por
encima de todas se alza-
ba la exclamación: AVE
MARIA GRACIA PLE -
NA.

Esa misma noche,
tributos de adoración
 filial, se observaron
diversas iluminaciones y
galanuras; los edificios
públicos tan deslum-
brantes como lo permi-
tieron los recursos mate-
riales a la mano; la Go -
bernación Civil, con
profusión de banderas
nacionales, simétrica-
mente presentadas y el
edificio de la Policía
Nacional en cuya facha-

da fueron colgadas junto
a las efigies que lo enal-
tecen, las de los Padres
de la República, ban-
deras que le sirvieron de
mortajas; la del Hotel

Plaza, que entre colores
patricios, echó a la calle
cuanta luz pudo encon-
trar sobrante en su servi-
cio interior; la del Hotel
Colón, gigante ya en

toda justa de cultura,
que entre mil luces,  alzó
por encima de todos sus
éxitos pasados, el de la
exposición de Nuestra
Señora de la Altagracia,
entre esta inscripción
lumínica intermitente
TUS ALTAS GRA-
CIAS NOS REDIMEN;
las del Restaurant
Fausto, casa distinguida
ya por el éxito que siem-
pre se distribuye de
modo generoso; la del
Club Unión, la de los
señores Lebrón y Co. y
la de cuantos podían y
pueden  echar luces a la
calle, pues ninguno
escatimó lo que juzga -
ron ofrenda pobre a las
Gracias de Nuestra Ma -
dre y Señora. 

Continuará
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Primer Centenario de la Coronación de la Imagen 
de Nuestra Señora de La Altagracia (1822-2022)

Tweets de Mons. Ramón Benito de La Rosa y Carpio.

Tweets de Monseñor de La Rosa

@monsdelarosa1

Lunes 10
Hay fechas importantes porque
marcan nuestras vidas. Una de ella
es la fecha de nuestro bautismo,
que deberíamos siempre saber, re -
cordar y celebrar. 

Martes 11
Propongámonos en este nuevo año
una meta más: ser mejores ciudada -
nos, portarnos mejor con la natu-
raleza

Miércoles 12
Iniciamos hoy la novena en honor a
Nuestra Señora de la Altagracia de
este 2022 con un motivo singular:

los 100 años de su coronación
canónica.

Jueves 13
Son decenas las parroquias que
están celebrando la fiesta de
Nuestra Señora de La Altagracia.
También las capillas son inconta-
bles.

Viernes 14
Como dominicano y como Higüe -
yano, he sido profundamente mar-
cado por la devoción a Nuestra
Señora de La Altagracia. Ella es mi
otra madre que nunca me ha
desamparado.
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En el Apocalipsis
de san Juan, específi-
camente en el capítulo
12, leemos acerca de
la Mujer y su Descen -
dencia. Desde tiempos
in memoriales, los exe -
getas han identificado
a la "Mujer" con Ma -
ría, la Madre del Me -
sías, y a su "descen-
dencia" con el Pueblo
de Dios. En el Uni -
verso, amenazado por
el Dragón, defendido
por Miguel a la cabeza
de los ángeles, vieron
la Iglesia con la que
lucharon las fuerzas de
un espíritu ma ligno,
pero que fue defen dida
por el Arcángel Mi -
guel. El Apocalipsis
des cribe así la batalla
en el cielo:

"Apareció en el
cielo una señal gran -
diosa: una mujer, ves -
tida del sol, con la luna
bajo sus pies y una
corona de doce estre -
llas sobre su cabeza.
Está embarazada y gri -
ta de dolor, porque le
ha llegado la hora de
dar a luz. Apareció
también otra señal: un
enorme dragón rojo
con siete cabezas y
diez cuernos, y en las
cabe zas siete coronas;
con su cola barre la
tercera parte de las
estrellas del cielo, pre-
cipitándolas sobre la
tierra. 

El dragón se detuvo
de lante de la mujer
que iba a dar a luz,
para devorar a su hijo

en cuanto naciera. Y la
mujer dio a luz un hijo
va rón, el que ha de
gobernar a todas las
naciones con vara de
hierro; pero su hijo fue
arrebatado y llevado
ante Dios y su trono,
mientras la mujer huyó
al desierto, don de tie -
ne un lugar que Dios le
ha preparado. Allí la

alimentarán durante
mil dos cientos sesenta
días. Entonces se de -
sató una batalla en el
cielo: Miguel y sus
ángeles combatieron
contra el dragón. Lu -
charon el dragón y sus
ángeles, pero no pu -
dieron vencer, y ya no
hubo lugar para ellos
en el cielo. El dragón

grande, la antigua ser-
piente, conocida como
el Demonio o Sata nás,
fue ex pulsado; el se -
ductor del mundo
entero fue arrojado a la
tierra y sus ángeles
con él. Oí entonces
una fuerte voz en el
cielo que decía: Por fin
ha llegado la salva -
ción, el poder y el rei -
nado de nuestro Dios,
y la sobe ranía de su
Ungi do. Pues echa ron
al acusador de nue-
stros herma nos, el que
los acusaba día y no -
che ante nuestro Dios"
(Ap 12, 1-10).

Cabe señalar que, a
san Miguel, que es el
líder de los ángeles
buenos, no se le llama
simplemente ángel o

arcángel. Sin embar-
go, esto no significa
que no haya razón para
llamarlo por ese nom-
bre. Desde el princi-
pio, la tradición cris-
tiana vio en el apoca -
líptico Miguel, que
defiende a la Virgen y
a la Iglesia, al Arcán -
gel Miguel. Por ello,
vale la pena acercarse
más a la realidad y a la
persona de san Miguel
y su obra, que fue
importante no solo en
el pasado. 

Tam bién hoy, él y
sus obras son muy im -
portantes y muy esper-
ados, pues hay un re -
nacer de la devoción al
mundo angelical.  

MI-KA-EL, DEL HEBREO: ¿QUIÉN COMO DIOS?
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Protector de la mujer y su descendencia

¿¿PPoorr  qquuéé  jjuueeggaa  ttaannttoo  mmii  hhiijjoo??

“Ser bueno no consiste en no come-
ter ninguna falta, sino en saber
enmendarse”. San Juan Bosco.

La adicción a los videojuegos es
una adicción comportamental que
provoca en el paciente la nece sidad
incontrolable de jugar de forma com-
pulsiva juegos electrónicos, siendo
incapaz de controlar sus ganas y su
deseo, le lleva a ju gar du rante muchas
horas.

El trastorno por uso de videojue-
gos o Gaming Disorder (GD) está
incluido en la última edición de la
Clasificación Internacional de En -
fermedades de la OMS de 2018. 

Sus síntomas están inspirados en el
síndrome de dependencia de la OMS:

Estos incluyen el craving, la toleran-
cia, los síntomas de abstinencia, la
pérdida de control, el abandono de
otras actividades y otras consecuen-
cias negativas.

Un Grupo de Investigación de la
Universidad Cardenal Herrera en
Castelló, España, dirigido por el pro -
fesor Gonzalo Haro, realizó un estu-
dio para detectar los rasgos de person-
alidad en la adolescencia que pre-
disponen a la adicción a los vi deojue -
gos, comparándolos con la adicción a
sustancias. Sus conclusiones,  revelan
que los adolescentes con adicción a
videojuegos son en su mayoría varo -
nes, presentan bajos niveles en los
rasgos de personalidad relativos a la

conciencia y la amabilidad y tienen
una mayor inadapta ción escolar.

Wan y Chiou (2006a; 2006b), con-
cluyeron que los videojuegos tienden
a usarse para contrarrestar otras de -
ficiencias y problemas subyacentes en
la vida de los juga dores (problemas de
relación, falta de amigos, problemas
con la apa rien cia física, discapacidad,
pro blemas de afrontamiento, etc.

Recomendaciones para los padres:
• Comprobar el contenido de los

juegos que juegan sus hijos. Procurar
que los juegos no sean violentos.

• Fomentar el uso de videojuegos
en grupo.

• Poner límites temporales de
juego.

• Pactar con su hijo para que or -
ganice su tiempo. Puede jugar luego
de hacer las tareas, no antes. Seguir
las indicaciones de los distribuidores
de videojuegos (ej. sentarse a cierta
distancia de la pantalla, jugar en una
habitación bien iluminada, no tener
nunca la pantalla con el brillo al má -
ximo y nunca jugar a videojuegos
cuando uno se siente cansado).

• Entender el exceso de juego
como una reacción ante  un ma lestar
psicológico.

• Tener una actitud de escucha
activa si se aísla.

ALGO MÁS QUE PSICOLOGÍA
Isabel Valerio Lora MSc | isabelvlora@gmail.com
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Eldia Taveras
Catequista y misionera

Eldia es uno de los frutos
cosechados de la escuela de for-
mación que iniciaron los padres
Misioneros del Sagrado Cora -
zón, MSC, cuando llegaron a
Santiago en la década del 40.

Un buen día, el Padre Fortín,
que volvía de una visita a los en -
fermos del hospital de San tiago,
trajo a los aspirantes a catequistas
un pedido, una súplica, que le
hizo un señor que vivía en El
Cerrazo desde el año 1926, cerca
del Pico Duarte y se llamaba
Ramón Emilio Almonte (Milo).

En la reunión de aspirantes a
catequistas el Padre Fortín trans-
mitió la petición que le había
hecho don Milo: de una joven que
quisiera irse a esa tierra tan
lejana, donde no había nada de
nada, a alfabetizar, educar y cate-
quizar a los niños y niñas que no
tenían a nadie que les enseñara
algo. Allí no había ni escuela, ni
iglesia, ni nada parecido.

El pedido que hacía don Milo
impactó en el grupo de catequis-
tas y la pregunta del Padre Fortín
de quién se ofrecía para ir al
Cerrazo, quedó sin respuesta
durante un largo rato, hasta que
finalmente se levantó, muy tími-
damente, la más joven del grupo,
Eldia, con sus 20 años. Levantó la
mano porque nadie la levantaba.

Es así como finalmente Eldia
empieza a dar los primeros pasos
para realizar ese desafío misio -
nero: hablar con la familia, hacer
los preparativos de lugar, hasta
que un día, el Padre René y el
Padre Fortín la fueron a buscar a

Licey y la acompañaron y condu-
jeron lo más lejos que pudieron.
En un campo de San José de las
Matas que se llama Pedregal, los
estaba esperando don Milo para
llevar a Eldia a su desconocido
campo de misión, que quedaba a
cuatro o cinco días de camino a
caballo o “en el burrito de San
Fernando: un rato a pie y el otro
andando”, cruzando el Río Jagua
y subiendo lomas.

Al cuarto día de viaje, el 28 de
febrero de 1941, Eldia llegó al
Cerrazo, con don Milo, cuando

caía la tarde. Salió a recibirla
doña Genoveva (Veva) rodeada
de sus primeros seis hijos, que
con voz dulce y cariñosa le dijo:
“Eldia, entra en tu casa, yo seré tu
compañera junto a mis hijos, que
serán tus alumnos: María, Anto -
nia, Germán, Mercedes, Minerva
y Milito. Tú estás muy lejos de tu
familia, pero estás cerca de Dios”.
Eldia no ha olvidado nunca estas
palabras de doña Veva.

En el pequeño y lejano caserío
del Cerrazo vivía la familia
Almonte desde el año 1926. Don

milo y doña Veva habían con -
traído matrimonio el 30 de agosto
de 1930. Había unas nueve casas
más, con gente que llegaron a
esas tierras como colonizadores,
para empezar a cultivarlas y vivir
trabajosamente de ellas.

Como no había nada, al llegar
Eldia empezaron por organizar un
aula para alfabetizar, en un local
que tenía don Milo para almace-
nar el café, donde la señorita
Eldia enseñaría todo lo que había
aprendido en la escuela técnica de
Santiago y serviría de enfermera,
par tera, consejera… y terminó
teniendo tres tandas: una de 8 a
11 de la mañana, otra de 2 a 4 de
la tarde y la tercera de 7 a 9 de la
noche para los adultos del caserío.

En 1963, Eldia bajó de la
Sierra para acompañar a su madre
que había enviudado. Fundó en su
vecindario de Licey Arriba, la
Asociación de la “Buena Madre”,
el 21 de mayo de 1970 con el
apoyo de un grupo de vecinas y
vecinos y sus hijos espirituales
desde los Estados Unidos. Eldia
siguió siendo cate quista, enfer-
mera, consejera…, llevando el
pan, la medicina, la ropa, la cama,
las sillas de ruedas, etc. a quien lo
necesitara, hasta el día de hoy.

Falleció la madrugada del 8 de
enero del 2022 en Santiago. Paz a
su alma.

Texto tomado del folleto 
¨Eldia Taveras Catequista 
y Misionera¨ 
del padre Darío Taveras, msc.
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HOY ES DOMINGO

Nehemías y Esdras
Los restauradores

Padre Miguel Marte, cjm

En su origen, el libro de
Nehe mías formaba uno solo

con el de Esdras. En el texto bíblico
que en cabeza esta página ambos
aparecen mencionados juntos; de
Nehemías se dice que era el gober-
nador (de Judea), y de Esdras que
era el sacer dote y escriba (experto
en la Ley de Moisés). Ambos
desempeñaron un papel esencial en
la reconstrucción y reorganización
del pueblo judío después de su
vuelta del exilio. Del primero, de
Nehemías, se dice que fue quien
impulsó la reconstrucción de
Jerusalén, especialmente las mu -
rallas y el templo, cuando los judíos
regresaron a su tierra hacia el año
445 a. C. También habría fundado
una biblioteca que contenía docu-
mentos valiosos para la redacción
definitiva del Antiguo Testamento.
Esdras, como nos hace pensar su

condición de sacerdote y escriba,
jugaría un papel muy importante en
la reconstrucción de la comunidad
judía como tal en torno al templo y
a la Ley. 

Pero, además, Nehemías, como
gobernador puesto allí por el rey de
Persia, debió hacer frente a una gra -
ve problemática socioeconómica: el
endeudamiento de una gran parte
del pueblo porque no contaban con
los medios para sostener sus fami -
lias. Muchos padres y madres de
familia se quejan ante Nehemías
porque tienen que vender, incluso, a
sus hijos como esclavos o hipotecar
sus campos. El gobernador propon-
drá una solución definitiva: la con-
donación de las deudas. Algunos
estudiosos ven aquí el origen de la
ley del Jubileo.

El libro de Nehemías da cuenta
de toda esta historia. En él Jerusalén

ocupa un puesto central, allí se nos
narra las peripecias sufridas con
motivo de la construcción de la
ciudad y sus murallas. También se
nos pone al tanto de una serie de
medidas que se implementaron
para mantener la pureza del pueblo
ele gido. Así, con Nehemías, el
gobernador, y Esdras, el escriba y
sacerdote, comienza a levantarse
los cimientos de lo que será propi-
amente el judaísmo, destacando
dos pilares: la Ley de Moisés y la
Ciu dad Santa (con su templo como
centro). Con ello se iría constitu -
yendo una comunidad de fieles y
quedarían definidos los requisitos
para pertenecer a ella.

Esto es muy importante. El
pueblo había perdido su indepen-
dencia política. Primero una buena
parte de ellos había sido desterrada
de su patria; los que regresaron, al
cabo de cuatro o cinco décadas,
tuvieron que vivir bajo el dominio
e influencia del Imperio Persa,
además de tener que convivir con
gente “extraña” que habían ocupa-
do parte de su territorio. En ese
contexto el pueblo busca recon-
struir su identidad desde otros

parámetros que no sean los mera-
mente políticos. La religión (espe-
cialmente el culto en el templo) y la
observancia de la Ley serían la base
para delinear esa nueva identidad. 

En el texto de la primera lectura
de este domingo, Esdras aparece
encabezando una ceremonia litúrgi-
ca importante. Se trata de la lectura
solemne y pública de la Torah (los
cinco primeros libros de la Biblia o
Ley de Moisés). El contexto es la
fiesta de las Tiendas (esta fiesta
conmemora, aun hoy, el paso de
Israel por el desierto). 

Aquella lectura debió impactar
mucho al pueblo, seguro que reavi-
varía su confianza y esperanza en
Dios. El mismo relato deja sentir,
por la acogida y reacción de la gen -
te, los sentimientos que allí se des-
pertarían: el pueblo escucha con
atención, responde con un doble
“amén” y se pone a llorar. Sin duda,
lágrimas de alegría por haber escu -
chado y entendido el contenido de
la Ley, la palabra de Dios. El pue -
blo sentía que Dios nuevamente le
estaba hablando tal como lo hizo a
sus antepasados a través del mismo
Moisés.  

En aquellos días, el sacerdote Esdras trajo el libro de la Ley
ante la asamblea, compuesta de hombres, mujeres y todos
los que tenían uso de razón… estuvo leyendo el libro… Toda

la gente seguía con atención la lectura de la Ley. Esdras, el escri-
ba, estaba de pie en el púlpito de madera que había hecho para
esta ocasión. Esdras abrió el libro a la vista de todo el pueblo -
pues se hallaba en un puesto elevado- y, cuando lo abrió, toda la
gente se puso en pie. Esdras bendijo al Señor, Dios grande, y todo
el pueblo, levantando las manos, respondió: "Amén, amén."
Después se inclinaron y adoraron al Señor, rostro en tierra. Los
levitas leían el libro de la ley de Dios con claridad y explicando el
sentido, de forma que comprendieron la lectura. Nehemías, el
gobernador, Esdras, el sacerdote y escriba, y los levitas que
enseñaban al pueblo decían al pueblo entero: "Hoy es un día con-
sagrado a nuestro Dios: No hagáis duelo ni lloréis." Porque el
pueblo entero lloraba al escuchar las palabras de la Ley. Y
añadieron: "Andad, comed buenas tajadas, bebed vino dulce y
enviad porciones a quien no tiene, pues es un día consagrado a
nuestro Dios. No estéis tristes, pues el gozo en el Señor es vues-
tra fortaleza." (Nehemías, 8,2-6.8-10)

*-*-*-*-*
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El supermercado de la papelería

Un mundo de suministros de oficina y escolar

Productos Importados de Papelería

¡Más de una emoción!
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FOTO EN EL CAMINO

TEXTO Y FOTO: Juan Guzmán

En este trópico, 
tórrido y latente,
se expresa la vida,
se expresa la muerte.

Muere el pálpito del día
y se muestra el níveo 
frío de las sombras.

Los astros,
esos de calor y poesía,
dominan las pausas 
de las horas,
marcan los flujos,

el de la tibieza que se apaga
y la templada blancura 
que se asoma.

Entonces gotean los ríos 
dorados,
los flujos de luz
hacia el poniente franco.

Y al unísono,
la vaporosa serpiente
se desliza por las colinas 
del norte.

En ambos panoramas
se adivinan alas, latencias,
mezcla de colores,
pulsaciones.

La vida que se expresa
infinita, visible e invisible
en este imprevisible 
trópico interrupto
más allá, si, 
más allá de todas 
las lógicas
razones.

Flujos de luz


